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malvinas. Tras el referéndum de esta semana quedan expuestos, dice el autor, los errores a los que llevó la obsesión



nacionalista por recuperar las islas. Gracias a ella, paradójicamente, ese territorio austral está más lejos de la Argentina



La voluntad de los kelpers Fernando A. Iglesias —PARA LA NACIoN—



D



igan lo que digan los populistas, no existe un solo tipo de soberanía sino dos. La primera, heredera directa de la idea de “soberano” que caracterizó a reinos e imperios de la Antigüedad y el Medioevo, es la soberanía del monarca sobre un territorio y sus habitantes. Sobra decir que es ésta la acepción preferida por el gobierno nacional, que considera que la democracia es una suerte de monarquía plebiscitaria y no se priva de reducir a los ciudadanos a clientes, esa versión posmoderna del súbdito. ¿Y cómo no habría el kirchnerismo de intentar aplicar el mismo concepto de soberanía monárquica que usa contra la Justicia, el Congreso y los ciudadanos argentinos sobre los odiosos extranjeros que habitan las Malvinas, supuestos culpables de un crimen cometido cuando sus tatarabuelos aún no habían nacido? Sin embargo, existe otro concepto de soberanía, siempre denigrado por los monarcas. Es la soberanía de los ciudadanos, que no va de arriba hacia abajo, sino de abajo hacia arriba, y de la que se derivan las ideas de democracia, que no es otra cosa que soberanía ciudadana sobre el poder político; la de derechos humanos, que establece los límites que ese poder político no puede violar, y la de autodeterminación de los pueblos, sobre la que un grupo de españoles y descendientes de españoles fundaron este país hace dos siglos. Democracia, derechos humanos y autodeterminación son nociones discutibles, ciertamente, pero implican indudablemente que a ningún grupo humano puede imponérsele un pasaporte, ni transformárselo en extranjero en la tierra que ocuparon sus ancestros hace siete generaciones, ni obligárselo a aceptar un soberano que rechaza. ¿Sostiene nuestro canciller que los isleños son una “población trasplantada con fines colonialistas por un imperio”? Desde luego. Se trata de un concepto notable, aunque recuerda bastante algunas parrafadas de “Los Protocolos de los Sabios de Sión”. En todo caso, es aplicable sin restricciones a las familias Saavedra, Moreno y San Martín, así como a la totalidad de la población trasplantada a América del Sur con fines colonialistas por un imperio, el español, cuyos descendientes consideramos nuestros héroes nacionales por haber ejercido su derecho a la autodeterminación. Para no mencionar que en un país en el que las provincias preceden a la Nación es por lo menos curioso que se le niegue a nadie el derecho a decidir si quiere formar parte de él o mantenerse a prudencial distancia, por motivos que la historia nacional y la realidad kirchnerista hacen perfectamente comprensibles.



Entonces, ¿por qué las Malvinas? ¿De dónde nace la inacabable vocación por la “recuperación” de unas islas que nunca formaron parte de la República Argentina? ¿Será acaso un sentido de justicia reparatoria ante el atropello de los poderosos, según la interpretación del malvinerismo? Es posible. Sin embargo, se desconocen iniciativas similares del nacionalismo justiciero para devolver a Paraguay las partes del territorio hoy argentino que le fueron arrebatadas en una guerra que acabó con la vida del 80% de la población masculina paraguaya y le robó a ese país su destino cincuenta años después de que los ingleses tomaran las Malvinas. Mucho menos se conoce un entusiasmo igualmente extendido como para tratar con dignidad a los qom, habitantes originarios de territorios originalmente paraguayos en los que hoy reina el cacique Gildo Insfrán y una versión argentina del Ku Klux Klan hace de las suyas. ¿Se tratará de la necesidad de explotar los recursos que encierran las islas? Sería una explicación creíble si no fuera por la ausencia completa de toda política de exploración de los recursos del resto de la plataforma del Mar Argentino, a pesar del extraordinario éxito obtenido por Petrobras en una zona geológica no muy diferente. ¿Será quizás el romántico anhelo de ocupar enteramente el territorio nacional? Es una hipótesis concebible… si no fuera porque vivimos en un país que, a siglo y medio de su fundación, es todavía un inmenso desierto en el cual la mitad de los habitantes nos amontonamos en un rincón. Lo digo con las mejores intenciones. No vaya a ser que si se “recuperan” las Malvinas terminemos haciendo el papelón de dejarlas desiertas o, peor que peor, los avispados clientes del Estado kirchnerista reclamen el afluir caudaloso de subsidios como condición para no dejarlas tan vacías como a la pobre Patagonia. Entonces, ¿qué lleva al nacionalismo argentino a la obsesión por unas tierras que sumarían 1/245 partes al séptimo territorio nacional más grande del mundo? Y bien, las tres principales razones por las cuales las islas Malvinas permanecen bajo dominio inglés sugieren una respuesta: 1º) Una guerra perdida sin la cual, como demuestran documentos desclasificados, las islas serían argentinas hace tiempo. 2º) La política de ignorar la presencia de quienes las habitan, ninguneándolos con un estilo que recuerda al Videla del “No están vivos ni muertos”; lo que conduce a la opción forzosa entre la aceptación de la soberanía británica y la imposición de la soberanía argentina. 3º) Una cláusula de la Constitución que proclama que la soberanía argentina es innegociable, lo que



brinda excelentes argumentos a quienes sostienen que nuestro país no plantea una negociación, sino una rendición incondicional a sus razones. Y bien, ¿quién ha sido el autor de estas tres hazañas sin las cuales la posición británica sería insustentable, sino el propio nacionalismo argentino; ese patrioterismo encarnado en las dos fuerzas que gobiernan casi ininterrumpidamente



este país desde el golpe de septiembre de 1930? ¿Quiénes, sino el Partido Militar y el Partido Populista, nos han metido en este callejón aparentemente sin salida que combina la decadencia interminable del país con la obsesión por un tema que todo análisis racional relega a una importancia secundaria, para decir lo menos? Agreguemos un poco de Freud al análisis de las acciones probritánicas del nacio-



nalismo argentino y obtendremos la respuesta a nuestro interrogante: ¿por qué las Malvinas? La más elemental es que el nacionalismo no busca la recuperación de las islas, sino mantenerlas como “territorio irredento” para seguir utilizándolas de justificador eterno de nuestro fracaso como sociedad, para seguir usándolas como gran cortina de humo que oculta los dramáticos problemas del país, para agitarlas con una mano, como hacen los magos, buscando atraer las miradas y los odios sobre el chivo expiatorio extranjero mientras con la otra mano toman lo que no es de ellos a costa del país. El nacionalismo argentino quiere a las Malvinas irredentas con el fin de ocultar que es aquí donde viven y gobiernan los responsables de ochenta años de decadencia, representados hoy por ese Partido Populista que entró a la Casa Rosada de la mano del Partido Militar. Y las quieren, además, como objeto de culto que permita sostener una concepción obsoleta del mundo según la cual la riqueza depende de los recursos naturales y no del desarrollo de las capacidades intelectuales de los ciudadanos. Las Malvinas como gigantesco diversivo nacional; arrinconadas en el rol de hermanitas perdidas con el fin de mantener a la Argentina aislada de la naciente sociedad global del conocimiento y la información, en tanto que se sigue transformando a la ínfima parte poblada de su territorio en una sucursal del conurbano. Así estamos, presos de un régimen que cree que las votaciones son excelentes para elegir jueces, pero malas para decidir a qué comunidad desea pertenecer un grupo de personas. Súbditos de un poder soberano especializado en decidir quiénes son pueblo y quiénes no. Sometidos a quienes creen que un 54% legitima cualquier atropello, pero el 99% no habilita ninguna legitimidad. A merced de propietarios de saberes y legados que establecen quiénes son gente que merece respeto y quiénes son simples enemigos sin entidad ni derecho. Democracia, autodeterminación, derechos humanos. Si algún día la Argentina entra en la modernidad política, si alguna vez la soberanía de los ciudadanos sobre el poder estatal reemplaza a la soberanía de los monarcas sobre los clientes, si alguna vez dejamos de ser los verdaderos kelpers de la Argentina, acaso comprenderemos la enormidad que implica la idea de que las Malvinas sean argentinas independientemente de los deseos de sus habitantes. Hasta entonces seguiremos padeciendo la misma maldición que –según Marx– sufría el pueblo inglés que apoyaba los atropellos de la corona británica en Irlanda: la de experimentar en carne propia el tratamiento destinado al enemigo. © LA NACION



El fin del redentorismo Enrique Krauze —PARA LA NACIoN— MÉXICo, DF



Si un hombre fuese necesario para sostener el Estado, este Estado no debería existir, y al fin no existiría.” Simón Bolívar, 20 enero 1830.



H



ugo Chávez tenía una concepción binaria del mundo. Era él quien veía el mundo dividido entre amigos y enemigos, entre chavistas y “pitiyanquis”, entre patriotas y traidores. En libros y ensayos reconocí su vocación social. Creo que la democracia latinoamericana no podrá consolidarse sin gobiernos que, junto con el ejercicio de las libertades y el avance de la legalidad, busquen formas efectivas y pertinentes de apoyar a los pobres y marginados, a los que no han tenido voz y apenas voto. Pero una cosa es la vocación social y otra la forma que asume esa vocación. obsedido por una anacrónica admiración del modelo cubano (y por la ciega veneración de su caudillo eterno, a quien muchas veces llamó “padre”), Hugo Chávez desquició las instituciones públicas venezolanas, desvirtuó y corrompió a la compañía estatal Pdvsa y protagonizó lo que quizá sea el mayor



despilfarro de riqueza pública en toda la historia latinoamericana. Pero siendo tan graves sus errores económicos, palidecen frente a las llagas políticas y morales que infligió a su país. Chávez no sólo concentró el poder: confundió –o, mejor dicho, fundió– su biografía personal con la historia venezolana. Ninguna democracia prospera ahí donde un hombre supuestamente “necesario”, imprescindible, único y providencial reclama para sí la propiedad privada de los recursos públicos, de las instituciones, del discurso, de la verdad. El pueblo que tolera o aplaude esa delegación absoluta de poder en una persona, abdica de su libertad y se condena a sí mismo a una adolescencia cívica, porque esa delegación supone la renuncia a la responsabilidad sobre el destino propio. El daño mayor es la discordia dentro de la familia venezolana. Nada me entristeció más en mis visitas a Caracas (nada, ni siquiera la escalada del crimen o el visible deterioro de la ciudad) que el odio inducido desde el micrófono del poder contra el amplio sector de la población que disentía de ese poder. El odio de los discursos, de las



pancartas, de los puños cerrados; el odio de los arrogantes voceros del régimen en programas de radio y televisión. El odio de las redes sociales plagadas de insultos, calumnias, mentiras, teorías conspiratorias, descalificaciones, prejuicios. El odio del fanatismo ideológico y del rencor social. El odio cerrado a la razón e impermeable a la tolerancia. Ésa es la llaga histórica que deja el chavismo. ¿Cuánto tardará en sanar? ¿Sanará alguna vez? Es un verdadero milagro que Venezuela no haya desembocado en la violencia partidista. ¿Qué ocurrirá ahora, tras su muerte? Es probable que el sentimiento de pesar, aunado a la gratitud que un amplio sector de la población siente por Chávez, facilite el triunfo de un candidato chavista en unas eventuales elecciones. Pero todos los duelos tienen un fin. Y en ese momento todos los venezolanos, chavistas y no chavistas, deberán enfrentar la gravísima realidad económica. Los indicadores de alarma son de dominio público. El déficit fiscal, la inflación y el desabastecimiento. Hay una aguda carestía de divisas. ¿Cómo explicar que un país que en la



era de Chávez ha percibido más de 800.000 millones de dólares por ingresos petroleros presente cuentas tan alarmantes? Un presidente chavista deberá enfrentar esta realidad y encarar al público. El propio régimen podría persuadirse de la necesidad de un diálogo conciliatorio que ahora parece utópico. Y ahí podría abrirse una oportunidad tangible para la oposición. Durante la agonía de Chávez, sin dejar de alzar la voz de protesta, la oposición (encabezada por el valeroso e inteligente Henrique Capriles) mostró una notable prudencia que debe refrendar en estos días de duelo y crispación. Si la oposición –que ha esperado tanto– conserva la cohesión y la presencia de ánimo, podría avanzar en las siguientes elecciones (legislativas, regionales, presidenciales) y recuperar las posiciones que ha perdido. Si bien nadie puede descartar los escenarios de violencia, no los preveo. Por el contrario: creo que con el fallecimiento del gran caudillo mesiánico (“redentor”, lo llamó abiertamente el propio Maduro) Venezuela deberá encontrar, tarde o temprano, cauces de concordia: si en los tres lustros



de Chávez la violencia verbal no se desbordó en violencia física, es razonable esperar que no estalle ahora. Y el cambio podría ser contagioso: Cuba, la meca del redentorismo histórico, el único Estado totalitario de América, podría reformarse también como Rusia y China lo hicieron en su momento. Toda la región podrá oscilar entonces entre extremos políticos no radicales: regímenes de izquierda socialdemócrata y gobiernos de economía más abierta y liberal. Y para que el tránsito fuera menos accidentado, Estados Unidos haría bien en dar señales inéditas de sensatez, levantando por fin el embargo a Cuba y cerrando definitivamente las cárceles de Guantánamo. El siglo XIX latinoamericano fue el del caudillismo militarista. El siglo XX sufrió el redentorismo iluminado. Ambos siglos padecieron a los hombres “necesarios”. Tal vez en el siglo XXI despunte un amanecer distinto, un amanecer plenamente democrático donde no haya hombres “necesarios”, donde los únicos necesarios seamos los ciudadanos actuando libremente en el marco de las leyes y las instituciones. © LA NACION



libros en agenda



Cicatrices de Paul Auster Silvia Hopenhayn —PARA LA NACIoN—



E



l cuerpo parece ser la caja negra de nuestro destino. Si bien la esperanza de vida aumenta cada día, también crecen los síntomas y temores que llevamos adentro. La lozanía no es garantía de un buen reflejo (de allí el pavor de Dorian Gray). Quizá por eso, algunos escritores se han puesto a escuchar lo que les viene del cuerpo, sus pulsiones y registros más primarios. Así, confeccionan un libro de memorias acorde con nuestros tiempos de, paradójicamente, premura y longevidad. Hay dos ejemplos actuales casi contrapuestos. El primero, ya comentado en es-



te espacio, es la novela o autobiografía de ficción Diario de un cuerpo, del agudo e hilarante escritor francés Daniel Pennac. Allí, las transformaciones físicas marcan la agenda del relato: primeros tactos, tropiezos, fluidos, sabores, desvelos. Lo que se imprime en el cuerpo como posibilidad de escritura. El otro libro, recién publicado, es de Paul Auster, Diario de invierno. A diferencia del anterior, éste es más nostálgico, casi una retrospectiva de las marcas afectivas. Auster hace hincapié en las cicatrices. Las va contando al tiempo que recuerda el episodio del golpe. Hasta que llega a una cicatriz en la barbilla de origen desconocido. “Ningún



relato acompaña esa cicatriz, no recuerdas que tu madre hablara nunca de ella y te parece extraño, esa marca permanente tallada en tu piel por una mano invisible: que tu cuerpo haya sido territorio de acontecimientos eliminados de tu memoria.” La historia está contada en segunda persona, como si fuera necesario un desdoblamiento para verse a sí mismo viviendo. El narrador se dirige al personaje. o sea, es el narrador quien le habla al propio Paul Auster. Por eso hay frases que irrumpen como una interpelación: “Lo que te rodea, lo que siempre te ha rodeado: el exterior, es decir, la atmósfera, o más concretamente tu cuerpo



y el aire alrededor. Las plantas de los pies contra el piso, pero el resto de tu cuerpo en contacto con el aire. Ahí es donde comienza la historia, en tu cuerpo, en donde todo terminará también”. A las cicatrices les sigue el recuento de “los sitios que has considerado tu hogar”. Pasa revista a los veintitrés domicilios en los que vivió alguna vez, con el nombre de la calle, número y, por supuesto, la experiencia acontecida. El más divertido es aquel donde su mujer, la bella escritora Siri Hustvedt, hizo de secretaria de actas del consorcio y redactó singulares informes sobre los problemas del edificio



o demandas de los vecinos, que aparecen transcriptas. El Diario no es cronológico, y esto lo hace más vital, con puentes inventados entre una edad y otra: se puede estar en los 50 años y a la página siguiente, en los 5 años de Paul Auster. Sabemos que es un diario escrito a los 64, que incluye el debe y el haber de los besos y abrazos. A la suavidad de la prosa de Auster se suma la excelente traducción de Juan Forn. Una verdadera sorpresa editorial: además de la traducción española de Anagrama, contamos, ¡por suerte!, con esta versión argentina. © LA NACION 
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Voluntad 

SANTOS.- También conocí a su hermano don Federico, tío de Alejandro, el que le dejó su riqueza. ..... Sí. Salí fiador po
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La voluntad de Dios - ObreroFiel 

Bruce Waltke señala que "luego de Pentecostés, no hay ninguna instancia en que la iglesia buscó la voluntad de Dios a tr
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Voluntad La voluntad es la capacidad para decidir nuestra ... 

This way, there is no storm or anything that will stop us. Buenos Modales: - Mientras como, sé que se me puede caer la c
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1 Permanecer La Voluntad de los Discípulos- Parte 7 

En 2da de Corintios 5:21, "Dios lo hico quien no cometiera pecado para ..... tiempo en Internet como hablamos anteriorme
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niño de voluntad firme 

A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas se han tomado de la Santa Biblia, Versión. Reina Valera 19
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El camino luminoso de la voluntad divina 

Entonces se sale del afluente de gracias que, de- rramándose a borbotones sobre él, le da cuanto necesita para realizarl
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sobre la libertad de voluntad pdf 

LIBERTAD DE VOLUNTAD PDF - If you serious looking for Ebook sobre la libertad ... with sobre la libertad de voluntad PDF
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LA BUSQUEDA DE LA VOLUNTAD DE DIOS PDF-5LBDLVDD12 

This La Busqueda De La Voluntad De Dios Pdf file begin with Intro, Brief Discussion until the Index/Glossary page, look
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niño de voluntad firme 

dedicados a la preservación de la familia, incluyendo The New Dare to. Discipline; Love for a Lifetime; Life on the Edge
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LA CONQUISTA DE LA VOLUNTAD 71-PDF-LCDLV 

PDF Subject: La Conquista De La Voluntad Its strongly recommended to start read the Intro section, next on the. Quick Di
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descubra la voluntad de dios guaa divina para ... AWS 

DLVDDGDPDH32-4 | PDF | 64 Page | 1,939 KB | 4 Jan, 2018. If you want to possess a one-stop search and find the proper ma
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La voluntad de dominio. Ensayo de una transmutación 

La luz penetrante de los análisis nietzscheanos pone al descubierto todas las ...... militans" del Apóstol Pablo y su pr
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Encontrando la voluntad de Dios para tu ministerio como misionero ... 

Los misioneros tiendan a trabajar en lugares donde no hay ministerio ni liderazgo ... Con este tipo de ambiente fácil es
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LA VOLUNTAD DEL TESTADOR - Universidad Autónoma de Madrid 

LA VOLUNTAD DEL TESTADOR - Universidad Autónoma de Madridhttps://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.com/.../149225188
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Siguiendo la voluntad de Dios Mensajes para niños ... - ObreroFiel 

Objeto: Un laberinto (use el provisto o uno propio). Escritura: "Ya sea que te desvíes a la derecha o a la izquierda, tu
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CÓMO ENCONTRAR LA VOLUNTAD DE DIOS Por Dr ... - ObreroFiel 

Su voluntad individual es el plan particular y detallado, diseñado para cada individuo. Es este aspecto en que queremos
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Cuestión de voluntad y comprensión 

6 mar. 2009 - República Checa, con Berdych y Stepa- nek, recibirá a Francia (Simon, Tsonga,. Gasquet y Llodra): de allí
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Falta de voluntad política y negligencia impiden 

nominada a un reconocimiento por parte de la organización Nobel Women's Initiative por ser una representante de la defen
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Qué es la voluntad de Dios? - Obrero Fiel 

Respuesta: Cuando hablamos de la voluntad de Dios, mucha gente ve tres diferentes .... comprobéis cuál sea la buena volu
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cinco factores para conocer la voluntad de dios 

Adventistas. También se abre la gran Región Pacifico Central conformada por las provincias de Coclé, Her- rera, Veraguas
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La voluntad de Dios es nuestra santificación - ObreroFiel 

Por Paco Jiménez. Usado con permiso del ... Los hijos de Israel al ver el rostro de Moisés, veían su piel resplandecient
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La Voluntad del Poder en Gonzalo N. Santos. - Jonatan Gamboa 

la nueva forma de gobierno si no querían estar en una situación similar a la de los ..... como los alemanes, vivió mucho
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vayamos adelante las mujeres el trabajo y la voluntad ... AWS 

This. Vayamos Adelante Las Mujeres El Trabajo Y La Voluntad De Liderar PDF on the files/S3Library-Ff65a-4b11e-4b42f-5293
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